
   

 

Y será llamado… 
Pues nos ha nacido un niño, un hijo se nos ha dado; el 
gobierno descansará sobre sus hombros, y será llamado: 
Consejero Maravilloso, Dios Poderoso, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz (Isaías 9:6, NVI). 
 

Dios Poderoso  
por el Mayor Joaquín Rangel  

C 
reo que servimos a un Dios Poderoso. Ha habido 
momentos en mi vida en los que he clamado a Dios 
por ayuda, y he experimentado su poder, su pre-
sencia y su victoria.  

Cuando pienso en «poderoso», lo que me viene a 
la mente de inmediato es fuerte. Podría describirse como 

la forma en que un niño pequeño ve a su padre: mi papá 
es fuerte, tiene músculos grandes, puede levantar cosas 
pesadas. Sin embargo, en este contexto, el profeta Isaías 
se refiere a un tipo particular de fuerza.  

Aprendí que en el texto hebreo original, esta pa-
labra se refiere a la fuerza de un ejército militar. Isaías 
está diciendo que Dios es un Dios que pelea por nosotros. 
Es un tipo de fortaleza que significa que cuando hay una 
batalla, Dios la peleará; y no solo peleará la batalla, sino 
que saldrá victorioso.  

Como profetizó Isaías, Jesús encarna las cualida-
des de nuestro Dios Poderoso. Cuando Isaías esperaba el 

nacimiento de Jesús, no estaba viendo a un 
niño frágil, vulnerable y débil que nació en un 
pesebre. ¡Él vio a un Dios victorioso que con-
quistaría la muerte, la tumba y el infierno!  
 En mi primer nombramiento, hubo un 
tornado que destruyó gran parte de un pueblo 
cercano. Fue un tiempo para clamar a Dios 
por ayuda. Mientras servíamos, comencé cada 
día con mi equipo haciendo devocionales y 
orando en el nombre de Jesús por la victoria; 
no solo para reconstruir la ciudad para el futu-
ro, sino también para el avivamiento espiri-
tual en el presente.  
 Vi a Jesús trabajando en cada uno de 
los voluntarios mientras servíamos a la comu-
nidad. En un pueblo pequeño todos vienen a 
ayudar, pero el ambiente cambia cuando uno 
sirve en el nombre de Jesús. Cada día era una 
alegría y una victoria. Aunque fue una trage-
dia, Dios trajo un avivamiento. En Isaías 
40:29, vemos que Dios «fortalece al cansado y 
acrecienta las fuerzas del débil». Saber que 
nuestro Dios Poderoso lucha por mí y me em-
podera cambia la forma en que enfoco las co-

sas. Puedo reclamar con certeza su victoria en mi propia 
vida. Tengo una esperanza eterna de victoria para mí y 
puedo compartirla con los demás.  

¡Que en esta temporada navideña veas al Dios 
Poderoso que lucha por nosotros y nos fortalece, y que 
sepas que Él es victorioso! 

 
(Adaptado de Central Connection, diciembre 2022, p.4) 
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Jesús, la luz del mundo 
por General Brian Paddle 
 

C 
uando considero la estrella que fue una parte im-
portante de la historia de Navidad, recuerdo que 
los científicos ven las estrellas en el cielo de ma-
nera muy diferente. Utilizan los años luz para me-

dir la distancia de las estre-
llas a la Tierra. Un año luz 
es la distancia que recorre 
la luz en un año terrestre, 
es decir, unos 5,88 billones 
de millas (o 9,46 billones 
de kilómetros). 
 El sol es nuestra 
estrella más cercana y está 
a unos 152 millones de kiló-
metros. Por tanto, la luz 
del Sol tarda unos 8 minu-
tos y 20 segundos en llegar 
hasta nosotros, lo que signi-
fica que vemos el Sol tal y 
como era hace más de 8 
minutos. La siguiente estre-

lla más cercana a nosotros -Alfa Centauri- está a unos 4,3 
años luz, por lo que cuando vemos esta estrella hoy, la 
vemos como era hace 4,3 años. Es como si estuviéramos 
mirando hacia atrás en el tiempo.  

Esto significa que los Magos de los que se habla 
en Mateo 2:1-2 habrían visto una estrella cuya luz brilla-
ba antes de que ellos pudieran verla. Y, sin embargo, 
Dios se sirvió de esa estrella para conducirlos hasta Je-
sús: «¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? 
Porque hemos visto su estrella en el oriente y hemos ve-
nido para adorarle» (Mateo 2:2, Nueva Traducción Vivien-
te).   

Jesús vino a ser la Luz del Mundo. Vino a hacer 
brillar su luz en las tinieblas: nuestras tinieblas, las tinie-
blas de este mundo. Leemos en Isaías 9:2 (Nueva Versión 
Internacional) «El pueblo que andaba en la oscuridad ha 
visto una gran luz; sobre los que vivían en densas tinie-
blas la luz ha resplandecido». Esto fue profetizado mucho 
antes de que naciera Jesús. 

¿Estamos hablando de años luz cuando se trata de 
Jesús? No, no lo creo, porque la Biblia nos dice que él es 
el alfa y el omega, el principio y el fin. Él es una luz tan 
brillante hoy como lo era al principio de los tiempos, o 
cuando vino a la tierra para establecerse y «mudarse al 
barrio» (Juan 1:14, El Mensaje). 

Jesús no está limitado por el tiempo. Él es la «luz 
del mundo» (Juan 8:12) y hace brillar la luz en los lugares 
más oscuros de nuestro atribulado mundo, trayendo el 
cambio. ¡La Luz ha llegado! No hay años luz que puedan 
separarnos de esta Luz. Está aquí, nos conoce, y ahora 
podemos caminar y hablar con él. Su propósito al venir 
era estar con nosotros, pero ha estado, y siempre estará, 
con nosotros.  

Si aún no lo conoces, tú también puedes conocer 
a esta Luz del Mundo. Su nombre es Jesús, y vino al mun-
do para traer una transformación. Si buscas un cambio, 
busca a Jesús. Si estás viviendo en un lugar oscuro de la 
vida, busca al que es la Luz del Mundo.  

Para los que ya conocen a Jesús, él nos recuerda 
que somos luz en el mundo. En Mateo 5:14 (El Mensaje) 
leemos: «Estáis aquí para ser luz, sacando a relucir los 
colores de Dios en el mundo. Dios no es un secreto que 
haya que guardar. Vamos a hacerlo público, tan público 
como una ciudad en una colina». 

¡Que esta Navidad seas una fuente de luz en tu 
rincón del mundo, mientras llevas la Luz del Mundo a 
otros! 

¡Que Dios te bendiga ricamente durante esta 
temporada Navideña! 
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Viaje Bíblico Educativo:  
La jornada de Pablo 
por Dr. Francisco Carrión  

 

U na delegación de 24 oficiales y soldados 
del Territorio Central del Ejército de 
Salvación, bajo la dirección de la Te-
niente Coronel Darlene Harvey y el Dr. 
Rob De George del Departamento de  

Recursos y Desarrollo de Oficiales, tuvimos el 
privilegio de visitar Grecia y Turquía por 12 días 
el pasado mes de septiembre. Fue un viaje edu-
cativo para conocer la obra evangelística del 
apóstol Pablo en las siete iglesias del Apocalipsis.  

En Grecia, tuvimos tiempo para visitar Tesalónica 
y Atenas. En Tesalónica, visitamos a los Tenientes Paul y 
Rachel Anastasiou, oficiales directivos que fueron comi-
sionados en Australia. Después de visitar Atenas, incluido 
el Partenón, viajamos a Turquía para visitar las ruinas de 
las iglesias descritas en Apocalipsis (Éfeso, Esmirna, Pér-
gamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea).  

 Durante cada visita a tales ciudades, el Teniente 
Coronel Jeffrey Smith (R) presentó la enseñanza bíblica 
diaria pertinente a cada iglesia. Cada día se hacía eviden-
te el gran esfuerzo y la obediencia del apóstol Pablo en su 
recorrido durante el vasto territorio para compartir el 
evangelio en Turquía.  Las ruinas, que en algunos lugares 
aún son muy prominentes, son una gran atracción turísti-
ca visitada por muchos cristianos.  

 Además de viajar por lugares de gran interés y 
conocer más acerca del ministerio paulino, tuvimos 
el privilegio de conocer y compartir con otros herma-
nos salvacionistas.  

 A través de la historia, el Islam ha avanzado 
como la religión principal en Turquía. Esta jornada 
puede ser de inspiración para seguir promoviendo las 
misiones en la región que visitamos. Por esta razón, 
es necesario continuar orando para que Dios abra las 
puertas para el Evangelio en esa nación. 
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Día de la  
hispanidad en 
Crystal Lake  
 

E 
l pasado sábado 15 
de octubre, la Di-
visión del Norte y 
Centro de Illinois 

celebró el Mes de la He-
rencia Hispana en el 
Cuerpo de Crystal Lake, 
IL. Un número aproxima-
do de 150 personas se 
dieron cita para conme-
morar esta celebración 
tan importante del pue-
blo hispano en los Esta-
dos Unidos.  

Se contó con la 
presencia de casi todos 

los cuerpos his-
panos y cuerpos 
con ministerios 
hispanos del 
área metropoli-
tana de Chica-
go y suburbios. 
Asimismo, se 
contó con re-
presentación 
de oficiales del 
cuartel divisio-
nal y del cuar-
tel territorial. 
Antes de inicia-
da la reunión, 
los asistentes 
pudieron dis-
frutar de une 
exposición de 
diferentes arte-
factos repre-
sentativos de 

los diferentes países de Latinoamérica. 
La reunión dio inicio con música preliminar dirigi-

da por los Mayores Paredes, oficiales directivos del Cuerpo 
La Villita. Acto seguido, la Capitana Jéssica Martínez, se-
cretaria divisional, dio la bienvenida y trajo saludos de 
parte del comandante divisional, Tte. Coronel Lonneal 
Richardson. Posteriormente, hizo un reconocimiento de 
los países representados, mencionando nombre por nom-
bre cada país, ¡a lo cual los representantes de cada país 
coreaban su presencia con gritos de júbilo! 

Dentro de las diversas participaciones hubo pre-
sentaciones de panderetas por parte del Cuerpo Chicago 
Lawn y Templo Laramie; danza folclórica por parte del 
ministerio de danza del Cuerpo Belvedire, y también la 
soldada Yuri González del Cuerpo Des Plaines; canciones 
mexicanas por parte del Enviado Scott Hurula del Cuerpo 
Joliet y Alejandro Uribe del Cuerpo Irving Park; y también 
un canto especial de Maylin Quiñones del mismo cuerpo. 

La alabanza congregacional fue dirigida por el gru-
po de alabanza del Cuerpo Chicago Lawn; el pastor Carlos 
Morán, del Cuerpo Irving Park, hizo la lectura bíblica, y el 
mensaje de la Palabra fue expuesto por el Tte. Pablo Ri-
vera, oficial directivo del Cuerpo Crystal Lake, ¡y amable 
anfitrión del evento junto con su esposa Nancy!  

 La reunión concluyó 
con una oración por parte del 
Capitán Pedro Arias del Cuer-
po Oakbrook Terrace 
 Terminada la reunión, 
los participantes se dieron 
cita en el gimnasio del cuerpo 
para disfrutar de un suculento 
banquete preparado por «el 
chef oficial de la división», 
Salvador Piña, del Cuerpo El-
gin, que preparó dos exquisi-
tos guisados de puerco y po-
llo, junto con su arrocito y 
frijoles; y por supuesto no 
pudieron faltar las tortillas y 
una salsa picosita. También, 
algunos hermanos y hermanas 
trajeron tamales, churros y 
pan dulce. 
 La reunión fue un ro-
tundo éxito; ¡a Dios sea la 
gloria! 
 



 5 

 

 



 6 

 

Dios ha sido fiel 
por Mayores Andrea y Eduardo Baigorria 
 « Porque mis pensamientos no son los de ustedes, 

ni sus caminos son los míos —afirma el Señor—. 
Mis caminos y mis pensamientos son más altos 
que los de ustedes; ¡más altos que los cielos 

sobre la tierra!» (Isaías 55:8-9, NVI). 
«Porque yo sé muy bien los planes que tengo para 

ustedes —afirma el Señor—, planes de bienestar y no de 
calamidad, a fin de darles un futuro y una esperan-
za» (Jeremías 29:11, NVI). 

Estos versículos han sido una realidad para noso-
tros. Dios nos ha ofrecido en primer lugar la salvación de 
nuestros pecados por medio del sacrificio de su Hijo Je-
sús; nos ha regalado la fe y sus promesas de estar a nues-
tro lado, sostenernos de su mano, bendecirnos y ser de 
bendición para otros a lo largo de nuestra vida. 

Aceptamos a Jesús como nuestro Salvador siendo 
niños y crecimos en la Iglesia del Ejército de Salvación, 
en ciudades diferentes y alejadas. Dios puso el deseo en 
nuestro corazón de servirle y ser Oficiales antes de cono-
cernos; luego nos conocimos en un campamento de jóve-
nes, comenzamos una relación de noviazgo y luego de un 
año nos casamos. Tuvimos la oportunidad de estar como 
Enviados en un Cuerpo siendo muy jóvenes, mi esposa 
tenía 19  y yo 23 años; tomamos este desafío con bastan-
te temor pero muy entusiasmados de servir a Dios. Luego 
de un año ingresamos a la Escuela de Cadetes en 1990. 

Dios nos ha regalado la bendición de formar una 
familia, tenemos tres hijas: Paula, Belén y Camila, que 

hoy está casada con Martín, nuestro primer yerno. Damos 
gracias a Dios por sus vidas y por poder testificar que 
«Sus caminos son más altos que los nuestros»; y tener una 
familia ha sido un regalo hermoso de nuestro Dios. 

Dios nos ha llevado por muchos diferentes lugares 
en nuestro ministerio como oficiales, en ciudades peque-
ñas y también grandes, a lo largo de países como Argenti-
na, Uruguay, Chile y EE. UU.  
 Hemos tenido la bendición de servir en muchas  
formas diferentes, pero mayormente entre los jóvenes de 
cuatro territorios diferentes del Ejército de Salvación, y 
eso ha animado nuestro corazón y nos ha permitido vivir 
muchas, muchas experiencias que han enriquecido nues-
tra vida. 

Dios ha sido fiel aún en los momentos difíciles, 
tiempos de soledad por estar lejos de nuestros afectos y 
familia, tiempos de escasez, situaciones muy difíciles, 

como dejar a 
nuestras hijas es-
tudiando en otro 
país, muy lejos de 
nosotros, pero aún 
ahí, Dios nos ha 
regalado una fa-
milia en Cristo en 
donde hemos es-
tado. 

Hemos 
disfrutado del pri-
vilegio de ver per-
sonas acercarse a 
Dios y que sus vi-
das sean transfor-
madas, restaura-
das por Su miseri-
cordia, y poder 
integrarse a esta 
parte del reino de 
Dios en nuestra 
Iglesia.  

Durante el 
tiempo de pande-
mia, aún con las 
puertas del Cuerpo cerradas, la iglesia permaneció activa 
y varias personas se acercaron y conocieron la gracia de 
Dios en sus vidas. Por su misericordia hoy permanecen 
fieles. 
 Realmente hemos podido vivir lo que menciona el 
versículo de Jeremías 29:11 que Dios tiene pensamien-
tos de bien para darnos un futuro y una esperanza; he-
mos sentido como hijos ese amor del Padre. 

En nuestro deseo de servir a otros, hemos sido 
bendecidos por el testimonio de muchas personas que 
aman a Jesús y hoy le sirven como Oficiales en el Ejérci-
to de Salvación. Servir en las Escuela de Entrenamiento 
de diferentes territorios nos ha motivo a seguir en el 
ministerio con alegría y gozo, y compartir con personas 
apasionadas por Cristo, esto nos ha contagiado de ese 
amor y entusiasmo por servir al Señor. 

Hoy tenemos un nuevo desafío en la Escuela para 
Entrenamiento de Oficiales de Chicago. Mi esposa An-
drea tiene la responsabilidad en el área de educación en 
español y mi responsabilidad es el campo de batalla. 
Esta es una nueva cultura para nosotros, nuevos amigos 
en Cristo, nueva familia, pero el mismo Dios que nos 
acompaña, quién nos amó y nos sigue amando. Sus pro-
mesas son reales 
y podemos verlo 
diariamente en 
este lugar.  

Damos gra-
cias a Dios por su 
mirada de amor 
para nuestra vida, 
su mano sostenien-
do las nuestras y su 
gracia cada día 
que nos permite 
ser parte de la fa-
milia de Dios. 
 Que ese 
Dios de misericor-
dia sea con uste-
des.   
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De una recreación a un  
equipo de futbol 
Por Capitán Cristian López 

¡ Bendiciones! Les quiero compartir esta bendición 
de nuestro primer equipo de futbol aquí en Tope-
ka, Kansas. Hace seis meses empezamos a arre-
glar nuestro campo de futbol con la confianza de 

que algún día tendríamos un campo disponible para la 
comunidad en donde está ubicado el cuerpo.  

Alrededor de nosotros hay mucha juventud y 
niños, y muchos de ellos no tienen la posibilidad de 
tomar un autobús o que sus padres los lleven al cam-
po de futbol. La ciudad de Topeka es grande, y para 
algunos se les hace lejos caminar o viajar en bicicleta 
para llegar a los campos de futbol que tenemos.  

Empezamos a orar y a visualizar a los niño(a)s 
jugando cuando estábamos trabajando en nivelar el 
campo de futbol que está frente al cuerpo. Nos en-
contramos con muchas piedras en el campo y además 
estaba desnivelado. Le quitamos las piedras que pudi-
mos y rentamos una aplanadora para nivelar el cam-
po. Después, con la ayuda de una compañía de jardi-
nería, plantamos las semillas de pasto y lo regamos 
hasta que estuvo listo para jugar.  

Fue muy interesante este proceso porque el pro-
pósito de este equipo de futbol es orar por ellos y ayudar-
los de la misma manera a crecer en un ambiente cris-
tiano. Nuestra meta es crear confianza y unión con ellos 

para que se sientan seguros y protegidos; crear un am-
biente donde los veamos reírse y jugar en 
equipo. 
 Los lideres y nosotros nos hemos 
dado cuenta de que muchas veces ven a 
Cristo a través de nuestras acciones como 
líderes. Todo lo que hacemos, ellos lo 
aprenden y lo copian. De esta manera, 
nosotros les hemos predicado a nuestro 
Señor Jesucristo. Muchos de ellos ya vie-
nen a la Iglesia los domingos y traen a sus 
padres con ellos.  
 Le damos gracias a Dios de que nos 
ha dado la oportunidad de compartir su 
Palabra y su testimonio de lo que ha hecho 
en nosotros a través de liderar a estos ben-
ditos niños. Además, son muy talentosos, 
¡hemos ganado siete partidos de ocho y la 
mayoría han sido por cinco goles de dife-
rencia!  


